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			PRÓLOGO


			Rubén Cedeño


			Bariloche, 9/11/2021 


			“Loto Dorado”, de Confucio y Soo Shee, es un libro que reúne “Enseñanzas Espirituales” de estos dos “Seres de Luz”, quienes trabajan para el “Segundo Rayo Solar Dorado de la Iluminación y la Sabiduría”, dentro del cual funciona la “Hermandad de la Túnica Dorada”. En el caso de la Señora Soo Shee, en esta obra aparecen los únicos textos de su autoría, los que dan a conocer parte de su misteriosa identidad. 


			Los autores de esta obra –a veces, de forma alternada y otras, individualmente– hablan sobre el “Retiro del Loto Dorado” en el Tíbet y su correspondencia interna con la “Consciencia Búddhica” dentro de cada “Corriente de Vida”; también, sobre las “Tres Damas de Asia”, las “Siete Iniciaciones”, el mantra “Om mani padme hum”, ciertas “Llaves Tonales” e infinidad de temas más, nunca antes revelados por Maestros de la “Jerarquía Espiritual de Shamballa”. 


			Estos textos aparecieron por primera vez en idioma inglés, bajo la “Égida de Luz” descargada durante la Emergencia Cósmica –entre 1952 y 1990– por el Complemento Espiritual del Maestro El Morya, Geraldine Innocente, y Lucy Littlejohn, Complemento del Maestro Serapis Bey. 


			Estos escritos son parte de una infinidad de pliegos –más de dieciséis mil– que contienen instrucción de otros Arhats de la “Gran Hermandad Blanca”. Hubo que seleccionarlos, traducirlos, tematizarlos, darles formato de libro con capítulos y subtítulos, diagramar la edición y diseñarle una portada, hasta conseguir el producto final que los “Amados Chelas” pueden observar en sus manos para deleitarse con su lectura y aprender de su sabiduría. Todo este trabajo ha estado a cargo del caballero de gracia magistral don Fernando Candiotto, en la ciudad de Buenos Aires, Argentina, quien, durante incontables meses, con un excelente equipo de traductores, especialistas en lengua castellana, diagramadores y editores de Editorial Señora Porteña, ha llevado a cabo esta invalorable obra espiritual de la actual Edad de Oro que ya amaneció.


			Gracias.
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			TEMPLO DEL LOTO DORADO


			APERTURA DEL TEMPLO DEL LOTO DORADO


			El Señor Confucio (hasta hace poco Jerarca del Retiro de las Montañas Rocosas), al reunirse nuevamente con Su Amada Lady Soo Shee (ahora Libre y Ascendida), le ha transferido el Manto de Autoridad de Chohán del Segundo Rayo que ahora descansa sobre los suaves hombros de Ella. En la actualidad, ambos presiden como Jerarcas el nuevo Templo del Loto Dorado en las regiones montañosas del Tíbet. 


			Hasta la apertura de este Templo, el Maestro Djwhal Khul se ocupaba de vigilar el progreso de los iniciados orientales de diversos rangos en distintos senderos. El Amado Djwhal Khul vivió durante siglos en los alrededores, muy cerca de Lhasa, donde había llegado a ser conocido como el Abad de Lhasa, encarnando la Iluminación Divina en ese punto. Cuando llegó el momento en que el Templo del Loto Dorado debía ser atraído desde los éteres, el Maestro Djwhal Khul fue amablemente invitado, por el Señor Lanto, a convertirse en el nuevo Jerarca del Templo de la Gran Hermandad Blanca, reemplazando de este modo al Señor Confucio y ofreciéndole a Este una mayor libertad para desenvolver su nuevo cargo como Jerarca del Templo del Loto Dorado.


			En ese acto, el Maestro Djwhal Khul aceptó igualmente asumir el cargo de Instructor Mundial junto al Señor Koot Hoomi y al Maestro Lanto.


			TÍBET


			Por la Señora Soo Shee:


			Hermosas flores de loto en el gran Mar del Infinito, ¡sean bienvenidos, a medida que estrechamos nuestras manos a través del velo! 


			Amigos míos, a algunos de ustedes los he conocido en encarnaciones anteriores, y hay un par más de ustedes con los que he tenido el privilegio de estar físicamente en esta vida. Oh, amado Dios, no hace mucho tiempo que dejé esta Tierra. Y aquí Estoy de nuevo trabajando y sirviendo con Mi Amado Confucio en Nuestro nuevo Templo en el Tíbet.


			Siento que es importante que conozcan acerca de este magnífico país que tanto amo, el Tíbet. Sí, Yo amo la China. Yo amo el Oriente, pero Mi atención ha sido llamada específicamente, una y otra vez, hacia el Tíbet, incluso durante esta última encarnación en la Tierra. Y aquí estamos de nuevo. 


			Muchos en Occidente se vuelcan hacia el Tíbet casi por curiosidad, sin estar dispuestos realmente a entender o a creer; esta curiosidad superficial sirve para obtener uno o dos datos, y quizá para impresionar a los demás en alguna frívola reunión en el mundo occidental; cualquier cosa que infle la personalidad humana, con la actitud de “yo sé algo que tú no sabes”. 


			Agrega el Señor Confucio:


			Aquí, en Tíbet, se almacenan manuscritos de valor incalculable, en los cuales se encuentra toda la Ley y Guía Espiritual que la humanidad requiere. Los modos de los orientales son únicos. Su mundo sería aceptado más fácilmente por los occidentales si estos intentaran comprender lo que a primera vista parece simplemente pintoresco. En gran parte, es el Sendero del Silencio; porque aquí, en Oriente, aún perdura la costumbre de quitarse los zapatos para que ni siquiera una pisada pueda perturbar la Paz.


			Continúa la Señora Soo Shee:


			El Tíbet debe ser reconocido cada vez más por lo que es. Mi Amado Confucio y Yo, después de mucho debatir, y arrodillados ante el Trono de Helios y Vesta, nos ofrecimos a regresar a este país para servir aquí HASTA QUE SEA LIBRE en la Luz y recupere la antigua gloria que una vez conoció. Hemos establecido Nuestro Templo, no en el Plano Etérico, sino en el plano físico, cerca de Lhasa, en lo alto de las montañas apenas accesibles para aquellos que Nosotros deseamos que conozcan de Nuestra existencia. Y nos han “otorgado” Cuerpos Etéricos para que podamos manifestarnos en Nuestros Cuerpos de Maestros Ascendidos tangibles –casi físicos– ante las corrientes de vida especialmente elegidas que vienen aquí, hasta Nuestro Templo. 


			SACERDOCIO TIBETANO


			Puesto que el Tíbet se nutre de Su Sacerdocio, y el Sacerdocio procede de todas las clases sociales y familias, mientras esas benditas corrientes de vida son apenas niños, son llevadas a los monasterios, donde reciben entrenamiento en los caminos del Espíritu desde una edad muy muy temprana. Así se convierten en monjes y, vistiendo la Túnica Dorada, la túnica azafrán, recorren cada comunidad de las montañas y los valles del Tíbet, enseñando y dando el ejemplo para que este sea un país al que Nosotros, en los Planos de los Maestros Ascendidos, podamos enviar a la encarnación a corrientes de vida especialmente escogidas ante el Tribunal Kármico, de modo que tengan la posibilidad aprender más en una vida que quizás en una docena.


			LLAVES TONALES


			El título de la Llave Tonal de Nuestro Retiro, “La Ciudad Invisible de Kítezh” de Nikolái Rimsky-Kórsakov,  recuerda nuestro casi invisible Templo del Loto Dorado; invisible para aquellos que no queremos que sepan de Nuestra existencia todavía. Para evitar la curiosidad del ser humano, hemos ubicado Nuestro Templo de tal modo que el ascenso se realiza por el lado más escarpado. De todas maneras, aquellos que deben venir lo saben y llegan hasta aquí sin demasiados problemas. 


			En sus momentos de tranquilidad, escuchen esta música y experimenten, si lo desean, el camino del peregrino (el iniciado elegido) en su sendero hacia el Templo del Loto Dorado. 


			A medida que se acercan a las montañas coronadas de nieve y comienzan a divisar Nuestro Templo a la distancia, sientan esa ráfaga  de emoción cuando, al comando de ustedes, el caballo comienza a trotar un poco más rápido, y sepan que están llegando al final de su travesía.


			También les agradezco que escuchen mi Llave Tonal: la danza que se encuentra en el segundo movimiento de la suite “La Amapola Roja”, de Glière; la “Danza de los dedos de oro”. 


			FOTO DEL TÍBET


			Benditos, esta es una nueva experiencia para mí y me siento más bien una “principiante”  (se podría decir), pero me acostumbraré a ello. Ya que deseo ayudarlos cada vez más, amigos míos, a medida que acumulo “moméntum” en el Templo del Loto Dorado.


			Ustedes son Mis amigos ahora. Ya eran amigos Míos cuando nos dábamos la mano en la encarnación física. Quiero que sepan que pueden llamar a su Amada Soo Shee, y Yo los ayudaré casi por encima de todos los demás.


			Estoy tan cerca de ustedes como lo están sus propios corazones. Si pueden, consigan una foto del Tíbet y cuélguenla en la pared. Si es posible, incluso una foto de las montañas del Himalaya que Yo contemplo a diario... y únanse a Mí. Quiero que sean capaces de imaginarse dónde Estoy ahora. Oh, Yo sé dónde están, he vivido allí durante mucho tiempo y puedo sintonizarme con ustedes en cualquier momento. ¿Pueden decir lo mismo de Mí? Así que pongan una foto en la pared, y cuando miren el Potala, en Lhasa, sepan que Yo no estoy muy lejos de allí, porque ese era el centro del Sacerdocio en días no muy lejanos, y allí se sentaba el Dalái Lama, que algún día deberá regresar.
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